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CÓRDOBA. Una nueva hermandad, 

de Monipodio y armas tomar, viene 
de organizarse en España. Forman 
parte de ella diez mil de los oficiales 
que sirvieron bajo las ordenes dtl 
estado mayor ¡talo-germano-vaticano, 
durante  la  guerra civil. 

A la primera reunión asistieron mas 
de cinco mil « hermanos », entre 
ellos varios ministros de Franco. Los 
de Hitler y Mussolini no han podido 
asistir por indisposición física. El 
nombre que vulgarmente se le da a la 
cofradía es la de « carniceros vatica- 
nos ». Su primera resolución es de 
« mantener el espíritu de unidad., leal- 
ta y de sacrificio que conviene a la na- 
ciun ». Al parecer son partidarios de 
la restauración de la monarquía, ins- 
pirada en los ideales sanguinarios que 
distinguen   al   franquismo. 
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EDITORIAL 
El filibusterismo de los tiempos heroicos tuvo por patria y refugio las 

islas de Jamaica. Asi paso a la historia. Y rápido y fugaz, como un 
relámpago, su época de predominio. En la vida, el arrojo y la valentía, 
fracasan ante los dictados de la astucia y la fuerza. 

El pirata enfrentado al corsario no podia subsistir. Jamaica patria del 
filibustero no podia competir con Londres, Lisboa o La Haya. En la 
competencia piratesca, siempre el Estado termino por imponerse. Y con 
plena audiencia e impunidad. 

No hay mayor gangsterismo que el estatal. Quien hace la ley es la 
fuerza, no la razón. La razón solo podría imponerse en una sociedad culta. 
En la civilizada que vivimos solo el terror puede imperar. 

Por el terror y la fuerza los Estados nacionales, verdaderos corsarios, se 
impusieron al pirata y al gangsters. No hay nada más legal que la fuerza 
bruta. Por la fuerza Rom^ se impuso al mundo. Se ha impuesto más tarde 
el bolchevismo. Roma sigue imperando y regulando los dictados de la 
corsaria legalidad estatal. 

El crimen y el robo son esencias distintivas del Estado. Obsesiones de 
los hombres políticos de todos los tiempos. El Estado es la fuerza, el ejer- 
cito, la policía, el crimen. Por ello que la tendencia estatal sea siempre la 
dictadura. La dictadura que en definitiva es la tabla de salvación de aviesos 
y pérfidos intereses. 

El oro español enviado a Rusia es buena prueba de ello. En tanto un 
pueblo se sacrificaba premeditadamente, entregándolo a sus carniceros 
desarmado, el oro con el que pudo encontrarse el material para su, defensa, 
fué retirado de la circulación. Era preferible masacrar al pueblo y asegu- 
rarse en el extranjero los medios necesarios que perpetuaran el« modus viven- 
dis », de los primates de la izquierda política española. 

El hecho de que Moscú destacado representante de antiguos corsarios, 
se halla negado a facilitar este juego, engulliendo el deposito recibido, 
no hace más que confirmar una linea de conducta. De no haberlo digerido 
él, hace tiempo que lo hubieran hecho la cohorte de ministros y alguaciles 
de la segunda república española. 

La polímica de Araquistain y Prieto acerca del lugar más apropiado para 
hacer aqueii f'eií^sito es diputa entre, rufianes. El oro español en Rusia o en 
Suiza no hubiese tenido mejor suerte. La voracidad de nuestros escualos 
políticos es posible que si no superior, no le ande a la zaga a la bolchevique. 

En cuanto a la ignorancia que Prieto pretende tener acerca de trámites 
y gestiones llevadas a cabo para hacer el deposito, c incluso la decisión 
final de envió, ya queda bien patentemente evidenciado por su colega de la 
falsedad que encierra. Al igual que los motivos alegados por su consorte, 
actualmente dircetor de una de las escisiones, de las muchas, del partido 
Socialista español, el bolchevizante  Alvarez del Vayo. 

El oro salió de España, y huelga repetirlo, con un finí preconcebido ,de 

asegurar prebendas y privilegios a los que en la época lo manejaban. Salió 
el tiro por la culata y los reproches no pueden hacer más que aclarar cosas 
que de sobra eran conocidas. 

Mas seria conveniente, y esto es de otro cariz, saber otras tantas cosas. 
El destino, por ejemplo, del oro que no se embarco para Rusia. El destino 
del oro, de los miles de millones de pesetas que Prieto, Araquistain y Vayo 
sacaron de España y de los cuales, hasta la fecha, no han dado cuenta ni a 
su propio partido, que a debido vivir, como pariente pobre, gracias a las 
subvenciones de la socialdemocracia, de otros países más afortunados. O de 
la de los americanos en extremo generosos. 

Regional Andalucía 
entadiira 

Cuando el inolvidable compañero 
Carlos Malato hablaba de la revolu- 
ción española, mencionaba siempre 
los dos polos de aquella, que eran 
Cataluña y Andalucía. Y lo repetía 
con tanta frecuencia que los compa- 
ñeros franceses ie nombraban en tono 
de  broma El  «  patriota  español  ». 

En ufecto, no era menester profun- 
dizar mucho para apercibirse que 
aquellas dos regiones, industrial la 
una y agrícola la otra, podían contri- 
buir poderosamente al triunfo de la 
revolución en España. Ademas en 
aquellos pueblos tenían profundas 
raices las ideas de justicia social, por 
cuya realización tanto habían luchado 

En los albores de la revolución que 
apuntaban en España a la caída de 
la monarquía, pudieron hacerse gran- 
des cosas en Andalucía y Extrema- 
dura. La principal de ellas la toma de 
posesión de las tierras por los que no 
las tenían, que si no me equivoco 
liegabn a un millón de hombres, pero 
el genio de la revolución estaba au- 
sente en aquellos momentos, y los 
jefecillos de las organizaciones poli- 
ticas y sindicales, hombres de bajos 
duelos, desaprovecharon una ocasión 
que se presenta raramente y se con- 
lormaron con un simple cambio de 
régimen, conservándose los pilares en 
que se sentaba la monarquía : feuda- 
lismo,   militarismo   y   clericalismo. 

Esta fué la causa de las desgracias 
Que hoy pesan sobre el desdichado 
Pueblo español. Y reconquistar la 
libertad perdida es mucho mas dificil 
que conquistarla por vez primera, por- 
que el enemigo esta mas prevenido 
Para defenderse. Esperamos que en la 

primera ocasión que se presente, con 
la experiencia adqirida. el pueblo en 
revolución ponga a buen recaudo a 
sus falsos directores. 

En el momento presente nadie pre- 
tenderá qua puede hacerse algo serio 
en sentido revolucionario sin contar 
con Andalucía y Extremadura, semi- 
lleros de hombres decididos para la 
lucha. Por eso nos congratulamos de 
la aparición de la nueva Regional- 
Andalucia - Extremadura, capaz de 
emprender la obra de propaganda y 
organización que se necesitan para 
vencer al fascismo, en combinación 
con los compañeros de las otras 
regiones  dispuestos  para   el   combate. 

La- lucha sera larga, dificil, dolo- 
rosa, pero hay que continuarla con 
constancia y audacia, a costa de todos 
los sacrificios. Los de fuera nos en- 
contramos pobres, descarriados, desor- 
ganizados, desarmados, y los que están 
en España lo pasan peor que nosotros, 
en los prisiones o perseguidos. En 
cambio, nuestros enemigos son muy 
ricos y cuentan con los millones de 
todo los resortes del Poder en sus 
manos ; el clero que embrutece, el 
dolares de los Estados Unidos, con 
juez que encarcela y el militar que 
asesina. 

Nada de esto podra hacemos retro- 
ceder un paso en la lucha hasta de- 
rrocar el fascismo, porque la verdad y 
la justicia social están con nosotros ! 

Al combate pues hermanos anda- 
luces y extremeños, todos unidos, 
cueste lo que cueste, mientras nos 
aliente un soplo de vida   ! 

Pedro VALLINA. 

POR LA LIBERTAD 
SIN   DIVAGACIONES,   CONCENTREMOS 
TODO NUESTRO ESFUERZO AL INTERIOR 

En la Primavera de 1939, que meses 
antes nos parecía presagio de espe- 
ranzas risueñas, alegres, en todos los 
lugares de España, la Libertad se 
estremeció. Recuerdo el rio del Gua- 
diana, que fué teatro de operaciones 
en las secanas tierras de Extrema- 
dura. Y que desde cerca lo contem- 
plaba en los últimos momentos de la 
hecatombe. Sus aguas dulcemente se 
deslizaban entre adelfas. Los chopos, 
con algunos mantos de aneas y caña- 
verales. Entre las zarzas, en las mis- 
mas orillas que., embellece su aroma 
y lo perfuma en todo su recorrido, 
desde las lagunas de Ruidera al 
Océano Atlántico. Parecía perezoso., y 
sumido en una nostalgia fúnebre. 

En los alamos y chopos el ruiseñor 
no cantaba la aurora de su libertad. 
Las verdes adelfas con sus flores de 
un matiz rosa, y un fondo a veces 
blanqueado por el roció de la mañana, 
parecian tristes y marchitas. Las en- 
cinas cubrian con sus frondosos 
ramajes, como sombras de fantasmas, 

unas tristes figuras, que habían per- 
dido, como el rio, toda su impetuosi- 
dad. Las plantas, los arboles, el fir- 
mamento, todo su colorido, toda su 
libertad, como si hubieran sido azo- 
tados por un fenómeno físico de la 
naturaleza. El mundo sufría uno de 
los retrocedos mas gigantescos cono- 
cidos en la historia del proletariado 
universal. El protagonista de este 
drama era el pueblo español. Pero las 
victimas, fueron todos los explotados 
por la bestia del hombre. 

Los hijos de este drama no termi- 
nado, sucumbían en los últimos mo- 
mentos de este alto, en el camino por 
la libertad, en las cárceles, en los 
campos de concentración, en los cosos 
taurinos, como en la vieja Roma, 
donde el nuevo Nerón reconcentraba 
a sus futuras victimas para devorar- 
las por el hambre, y el plomo de sus 
eternas hienas : la guardia civil. Las 
legiones del nuevo Nerón los cerca- 
ban impulsados por el frenesi de presen- 
tar a su  emperador nuevas victimas 

NUMERO   SOBRE   CASAS   VIEJAS 

Tenemos va en cartera valiosos trabajos de Pedro Vallina, M.* Márquez, 
M. Temblador, J. Perdigones, Romero, el conocido escritor español R. J. Sen- 
der, y el americano J. Dos Passos. Esperamos que los compañeros y puquete- 
ros nos notifiquen el numero de ejemplares que desean recibir, a fin de 
regularizar la tirada. 

SIEMPRE   EN   LA   BRECHA 
Muchos son los que hablan del dra- 

ma de España. Palabras son las que 
sobran y hechos los que faltan. Es 
muy cómodo decir yo fui esto y 
aquello,  y  no  dar  señales  de  vida. 

La hora de España, del pueblo espa- 
ñol, esta cercana, a mi entender. Los 
momentos son de gran tensión. El 
pueblo español esta demostrando sus 
inquietudes y ansias revolucionarias 
por aplastar a la reacción que hace 
20 años pesa sobre sus espaldas. La 
C.N.T. esta escalando en el interior 
el puesto que le correspondencia junto 
a las JJ. LL. La vieja militancia con- 
federal espera el momento propicio 
para lanzarse al combate. 

Jóvenes anarquistas, militantes que 
no .habéis perdidos vuestra convincion 
anárquica y que sentís palpitar en 
vuestros pechos las ansias de lucha, 
nuestro puesto esta en España. Al 
lado de los que sufren los zarpazos 
de la mas negra reacción, encarnado 
en el general Franco ! Es hora de 
que nos preparemos para ese momente 

crucial. En el suelo ibérico hace falta 
solera libertaria ; la vieja guardia 
confederal. Como en el año 36 aplastan- 
do a las hordas del fascismo. Si en 
Julio del 36 crúzanos mares y mon- 
tañas para formar la gran columna 
del pueblo, hoy como ayer debemos 
formar esa barrera infranqueble donde 
Franco y sus asesinos encuentren sus 
tumba final. 

Basta de esperar. Hora es de que 
los hombre cumplan su palabra para 
incorporarse a la lucha activa del 
interior. En el exilio gran parte de 
nuestra miltancia se acomoda y el pro- 
blema de España duerme el sueño del 
olvido. Entre tanto, los compañenros 
que luchan en España, mueren y su- 
fren dándolo todo por la libertad, sin 
gloria ni recompensa. 

No nos demos por satisfecho con 
leer un periódico, escribir unas cuarti 
lias o dar unas monedas. Hemos de- 
cumplir con nuestro deber. 

Cayetano  PÉREZ. 

Abajo la pena de muerte! 
Me rebelo contra la pena de muerte y me dan ganas de gritar a pleno 

pulmón.., porque entiendo que ningún hombre posee el derecho natural 
de condenar a matar a otro. Le Ley de <. diente por diente y ojo por ojo » 

■ la aplicaron o la aplican las tribus salvajes. 
« El delito — dijo el gran criminalista Jiménez de Asua — es un fenó- 

meno social oriundo de variados factores exogenos ». No disponemos de 
espacio para analizarlos ; pero esta sociedad del «tanto tienes tanto vales» 
invita a los hombres a delinquir porque le clasifican a uno entre los 
« fracasados », si solamente alcanza a ganar su sustento con el sudor de 
su frente, y le abren todas las puertas ; las de los hogares, de los bancos 
y las del crédito, si sabe especular, explotar y enriquecerse sin ser cogido 
por esa tela de araña que es la justicia. Si acumula millones, es un gran 
hombre, aunque toda la vida se haya dedicado a estudiar la manera de 
engañar a sus semejantes y burlar las leyes. 

No sé que porvenir les espera a los que nacen o viven en esas pobla- 
ciones insalubres y morbosas, llamadas callampas. Pero para algunos de 
sus habitantes, la vida es una muerte anticipada y para otros, el lujo y la 
arrogancia de los poderosos, es una invitación al delito. 

Y qué diremos de esa prensa que explota la muerte para aumentar sus 
ingresos  o para acrecentar su publicidad ? 

Cuando veo paginas enteras dedicadas a un fusilamiento, me acuerdo 
de aquella frase grabada en una Casa de Orates que dice : « Ni están todos 
los que son, ni son todos los que están »... 

Dicen, los entendidos, que la cleptomanía o mania de robar, es una 
enfermedad, también explican como la psiquiatría puede acabar con los 
delincuentes ; pero es triste comprobar, el mediocre papel que juega la 
ciencia en esta sociedad porque la causa de la mayoría de los males seta 
en los cimientos de la actual sociedad. 

Compañero, medita y actúa. COLÓ  COLÓ 

para calmar su apetito de sangre, y 
diferente a Cleopatra bañar su cuerpo 
asqueroso en los glóbulos rojos de los 
caídos entre sus garras. 

Todo nuestro sector fué completa- 
mente copado, desde Puerto Peña 
hasta Castilblanco, pero no fuimos 
hechos prisioneros hasta le 25 de 
marzo. El segundo batallón de la 
86 Brigada, « Francisco Arin », que 
habia enarbolado ¡a bandera de la 
libertad durante los tres años de 
lucha, en los frentes de Teruel. Le- 
vante y Extremadura, caia en manos 
de nuestros verdugos. La antorcha de 
la libertad (en esta primavera quedaba 
eclipsada entre las tinieblas de la 
esclavidud y del crimen colectivo de 
un pueblo, digno de admiración por 
su sacrificio en bien de la libertad 
de todos los parias del mundo, que- 
dando reducidos en esta trágica pri- 
ei ap 0}U9i ouqij \s jinSas v, BJ9ABUí 
muerte. El hambre, los fusilamientos, 
las cárceles ; la agonía de todos los 
valores de una raza, sedientes de liber- 
tad, progreso, ley humana de los 
pueblos. 

Esta primavera quedara grabada en 
nuestra historia como la mas espan- 
tosa. En It: época de los suirimfeñíós" 
físicos y morales impuestos por la 
brutalidad dictatorial. Los que no 
logramos alcanzar los limites de los 
Pirineos, vivimos todo su drama- 
tismo. Viendo la indiferencia de noso- 
tros mismos, los trabajadores, para 
riévindicar nuestros propios problemas 
de emancipación, cooperando con 
nuestra indiferia a que Nerón siga 
años y años devorando la España 
mártir y heroica. Sin que influyamos 
en acelerar su decomposicion, con 
nuestras ideas y nuestra solidaridad, 
en todas sus manifestaciones de sa- 
crificio  ! Con lealtad y espirituandad. 

Los trabajadores hemos de imponer- 
nos a este desbarajuste de egoísmos 
personales y políticos que muchos 
aspiran a restablecer en nuestro pais. 
Y otros que por circunstancias econó- 
micas en el Exilio no les interesa el 
futura porvenir de España. Por lo 
tanto los trabajadores españoles exi- 
lados y en particular los andaluces 
que actualmente estamos en la C.N.T. 
debemos de intensificar nuestra actua- 
ción alrededor de nuestra Regional de 
origen, estudiar todos los problemas 
que nos afectan en bien de nuestras 
Ideas anarcosindicalistas, y de eman- 
cipación colectiva. 

Recuerda extremeño, recuerda anda- 
luz, los miles de compañeros fusila- 
dos ; los miles de niños sin pan y sin 
cultura ; las miles de madres y de 
esposas que gimen en holocausto del 
dolor ; los miles de nuestros hermanos 
que sobrellevan con resignación, con 
alteza de miras, como idealistas, como 
hombres dignos de esta gran gesta de 
nuestro pais y nuestra región, la con- 
dena brutal de hombres que la His- 
toria no merece que los reseñe como 
tales. La indiferencia de un Mundo, 
ante nuestro gran dolor colectivo, 
debemos tenerla presente. 

Esa primavera que anulo nuestro 
derecho a la Vida, al Progeso, a la 
Libertad, en 1939, tenemos que ha- 
cerla germinar con el empuje de nues- 
tra actuación. En todos los terrenos 
que nos brinda la lucha. Apegándonos 
a la fecundidad de la idea que pre- 
conizan nuestros principios federalis- 
tas-del Anarco-Sindicalismo. Recuerda 
hermano de clase, que las llaves de 
nuestro destino están en nuestras ma- 
nos, confiemos en nosotros mismos, 
unamos nuestros esfuerzos y nuestras 
determinaciones. Seamos tolerantes y 
comprensivos unos para los otros, que 
la incomprensión nos nos ciegue en el 
respeto que individual y colectiva- 
mente nos debemos, para lograr el 
triunfo definitivo e inmediato de nues- 
tra causa y la de nuesto Pueblo. Que 
la antorcha eclipsada en aquella pri- 
mavera ilumine para que todo reco- 
bre su colorido, por la Libertad y por 
la C.N.T. 

M. MÁRQUEZ. 
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NERVIO 

CHISPAS   LIBERTARIAS 
EXTREMO     ORIENTE 

REPASANDO   LA  HISTORIA 

LA RETIRADA DE MALAGA 
Cuando se leen ciertas revistas so- 

cialistas hay placer llamarlas liber- 
tarias, porque han reconocido al 
mayor enemigo del proletariado : El 
fascismo multicolor. Cuando leemos 
artículos simpáticos que saben tratar 
la situación de todos los refugiados 
y otras victimas del fascismo, capi- 
talismo y sovietismo, decimos : he 
aqui  una  prensa... 

En casi todos los Estados árabes 
gobiernan dictadores militares a la 
manera de Franco (su amigo), ayuda- 
dos por el capitalismo internacional y, 
especialmente, por los dictadores « so- 
viéticos ». 

Por qué, se llaman soviéticos ? Esta 
palabra rusa quiere decir CONSEJE- 
ROS Quién tiene la posibilidad de 
darles consejos a estos « consejeros »? 
Nadie sino el' jefe de los jefes, el 
dictador mismito. Con el primer tiro 
contra Kronstadt y sus verdaderos 
consejeros, en 1921, los soviéticos son 
contrarrevolucionarios y su conducta 
actual es imperialista sin escrúpulos. 
Dichos rusos tienen la culpa que no 
haya paz entre los proletarios árabes 
e isralies, y que reinen aquellos dic- 
tadores. 

No puede decirse que Israel es liber- 
tario ; estamos lejos de decir que 
este pais tuviese la organización so- 
cial mas perfecta. Hay partidos que 
envían a sus representantes al parla- 
mento ; partidos capitalistas, « proleta- 
rios » asi como aquel partido que 
todavía tiene la impertinencia de 
llamarse comunista. Muchas veces los 
vemos juntos, unidos fraternalmente 
(pederastamente) ; asi como ocurrió 
en el Reichstag (parlamento alemán) 
en donde se unieron los « comunis- 
tas » con los demás fascistas, acción 
que ayudara al brutal Hitler a apo- 
derarse del poder y. en esta ocasión, 
meter fin total a toda libertad. 

En Israel, los fascistas llamados co- 
munistas, tienen libertad de organi- 
zarse en un P.C. Los árabes que for- 
man un 10 % de la populación israeli, 

< o judia, gozan toda libertad y del pro- 
greso  social ;  viven en un nivel bas- 

, tante elevado, mejor, en todo caso, 
que en todos los países árabes de este 
oriente, medio o mas lejos... Hay edu- 
cación obligatoria y libertad sindical 
y política. Un 90 % de estos árabes 
israelies son miembros del partido 
combinista. dado que este les promete 
no solamente el platillo azul del cielo, 
sino que meterá fin a Israel y que 
establecerá un estado árabe superna- 
cionalista, cosa que les promete tan- 

— bieír-í1!- - -ronel Nasser. 
En Egipto el rey Faruk fue cazado 

por el general Fulano y este fué ca- 
zado por un coronel de la misma junta 
militarista ; tal Abdul Camello Nas- 
ser. Este ultimo no es otra cosa que 
Adolfo Hitler en esta parte del-mundo. 
Aniquilar a Israel es su ideal. 

Israel representa progreso social y 
humano. El kilo de pan blanco cuesta 
unos céntimos : lo equivalente de una 
carta enviada por correo ; las frutas 
y vegetales van creciendo siempre 
mejor en mas grandes cantidades, se 
venden barato y van también al ex- 
tranjero ; hay Cajajs de Enfermos y 
libertad de prensa. Desde luego a los 
anarquistas rio les basta esta libertad, 
puesto que no tienen bastante dinero 
para hacer uso de ella para publicar 
su portavoz, como lo han hecho hace 
5 años, editando « DEOTH ». el primer 
órgano en « Sfat ha-Kodesh ». De 
tiempo en tiempo aparecen folletos en 
hebreo, folletos que escribieron Kro- 
potkin, Landauer y otros anarquistas. 

Cosa imposible de hacer en ningún 
pais  árabe. 

Y, lo único, a parte de España Li- 
bertaria, lo único en todo este Medio 
Oriente y del mundo entero donde se 
realicer los KIBUTSIM. Comunas 
colectivistas agricolas que viven en 
libertad completa y cada seis meses 
cambian sus secretario, lo que no 
ocurre en los KOLJOZ bolcheviques, 
donde los secretarios son permanentes 
Hay que confesar que los kibutsim 
stane divididos en esquierdistas 3/4, 
1/2, y 1/4... incluso los hay religiosos 
y también 1/2 fascistas. 

El   kibuts   les   da   a   los   miembros 

todo lo que estos necesitan, mientras 
que el Kremlin esta tomando todo lo 
que necesita el Estado hasta lo que 
no necesita del Koljoz, y el miembro 
del koljoz no es que un esclavo. El 
Estado ruso hecha los productos del 
esfuerzo de los trabajadores en la 
boca infernal del dios marcial y aqui 
se construye la paz y la cultura. Pero 
todavía hay los « comunistas » que 
no es posible considerar normales y 
que Goethe describió : Gegen die 
Dummheit kaempfen die Goetter ver- 
gebens. (Contra la estupidez hasta los 
dioses pelean en vano)... 

Si Israel no fuera obligada a gastar 
lo que esta gastando para material 
bélico, para poder defenderse contra 
tantos enemigos, este pais podría lla- 
marse maravilloso, en comparación 
con los países vecinos. 

Cada uno de estos Estados tiene su 
general u otro coronel « arriba », y, 
si no se juntan, como Nasser tuvo 
éxito ne « juntar » Siria al Egipto, 
un único ideal, los une a todos. « El 

DZHIHHAD », la guerra santa contra 
los judios indvidualmente y contra 
Israel en tanto que integridad. Los 
jefes de las tribus (sheij'es) y los 
otros ricos petrolíferos religiosos que 
tienen sus harems, igual si son impo- 
tentes o no. Las mujeres las hay 
« ■ inch Allah », y los palacios y los 
esclavitos, los que prevén su reden- 
ción inch Allah, con la ayuda de 
aquél. La esclavidad esta en peligro 
si los fieles de « Allah » imitan la 
vida moderna de los proletarios judios 
de Israel. No otra causa tiene la 
pugna. 

Los refugiados árabes están siendo 
utilizados por los belicistas en calidad 
de material bélico, en la guerra que 
se prepara contra este Israel dema- 
siado progresivo según los « caudil- 
los » musulmanes, para esta parte 
del mundo. 

Ch. HOCHHAUSER ARMONY. 

HAIFA - Fin Novembre '58. 

RECUERDOS 
Huelva. Capital del extremo sur de 

España y, por tanto, tierra andaluza. 
Esa tierra rica y hermosa, como el 
encaje intimo de una novia Anda- 
luza. Perfumada por el olor pene- 
trante de sus marismos. Bañándose 
eternamente en las aguas de sus his- 
toríeos rios ; El Odiel, y el Tinto, que 
se unen en la « Punta del Cebo », 
para indicar a los Pinzones (con 
Colon), el camino de la que aun se 
Tama el Nuevo Mundo. 

Esa tierra noble, generosa y. sen- 
cilla, en lo mas intimo de su ser, llora 
aun con pena, a sus hijos asesinados, 
encarcelados, o exilados, recordaudo- 
los siempre como una madre carmosa. 

Poco conocida en los medios propa- 
gandísticos por la carencia de los que 
pueden hacerio fue, no obstante, y, 
siempre, un haluarste sonido de la 
C.N.T 

Sus militantes, jóvenes en su gran 
maloria supieron dar todo cuanto sus 
conocimientos — bien precarios por 
cierto — pudieron dar. 

No relatare los acontemientos harto 
sab ídor de todos del advenimiento de 
la República, Buenio Nogro, y 19 de 
Julio. 

Quiero relatar solamente el hecho 
de lo que es el resultado de la unión, 
aquella que nos llevo al triunfo total 
de los aspiraciones del momento. Se- 
manas antes del movimiento. Al 
Frente Circunstancial con la TJ.G.T. y, 
lo que ello puede representar el ma- 
ñana. 

Esta unión que se hizo sin ninguna 
injeriencia política, que se realizo 
entre trabajadores solamente, nos hace 
comprender hoy dia. lo que significa- 
rla esta unión si podemos encontrar 
el motor que por su potencialidad la 
empuje a delante. 

No cabe ninguna duda que, el régi- 
men franquista esta roido en sus mas 
profundas fundaciones y que, pronto, 
caerá. 

Ningún partido político, ni del color 
que sea, solucionara los problemos en 
que hoy se debate el pueblo español. 
Solo los trabajadores podran con sus 

esfuerzos solucionarlos. 
Este motor de que hablo, lo posee 

la C.N.T. con sus Federaciones Nacio- 
nales de Industrias. 

Hacerlo comprender a los trabaja- 
dores de la U.G.T. y el destino de 
España y de la humanidad esta en los 
manos del que trabaja, ya que. solu- 
ciones como esta no hay organización 
que pueda darlos. 

La Ü.G.T. no fué siempre mas que 
el trampolín de sus beneficiarios poli- 
ticos. Pero, mañana puede ser el 
grano que nos de la potencialidad que 
buscamos, y, no hay razón para que 
no acepten lo que se les propone. 

Ha esta hora, si el fascismo no hu- 
biese implatado sus zarpas en España 
las F. N. de I. serian el ejemplo revo- 
lucionario de la historia. 

Una de ellas creada en Zaragoza en 
ei 36 dio ejemplo de su creación, orga- 
nizando colectvidades que fueron viva 
realidad de emancipación como la In- 
dustria Pesquera de Vinajoyosa y, 
otros. 

Recuerdo en el mismo Huelva du- 
rante los dias en que alli estuvimos, 
el Sindicato de Industrias Pesqueras 
organizo el abastecimiento de pesca- 
dos. Esto lo vieron los trabajadores 
de la U.G.T. 

Claro que. para esta unión es pre- 
ciso que los trabajadores se unan 
ellos mismos,* sin que sea un partido 
el que dicte las clausulas de dicha 
los que dirigen la U.G.T. Solo pues 
a sus trabajadores hemos de dirigirnos 

De un lado están los que dirigen 
esa organización, y que, llevan en sus 
conciencias los crimines de Arnedo, 
Casas Viejis, etc. 

Del otro la C.N.T. gueriendo crear 
un porvenir radiante y libre, lleno de 
escuelas ; sin tuberculosos, sin ham- 
brientos ; y lo que es mejor aun con 
madres felices de procrear los hom- 
bres que darán mañana la revolución 
social al mundo. 

Hagamos pues comprender a estos 
hermanos la necesidad de unirnos. 

LÓPEZ. 

GUILDA DEL LIBRO 

A fin de contribuir a la difusión de la cultura, al tiempo que para 
ayudar al sostenimiento de nuestra publicación y la obra de propogonda 
que cara al interior nos hemos fijado, queda organizada la « Guilda » de 
nuestro portavoz. Todos cuantos libros de literatura, sociología, ciencias, etc. 
nos sean solicitados serán remitidos en el más breve plazo y en las más 
favorables condiciones. Rogamos a los compañeros que al hacernos sus 
pedidos se sirvan remitirnos el importe de los mismos, más los gastos de 
envió, ya que los medios económicos de que disponemos son bastante 
reducidos. 

VALLINA  : Crónica de un Revolucionario         280 F 
E.  ROQUE   :  Origen  del  socialismo     150 F 
P. V. MARGALL   :  Las Nacionalidades     800 F 
C.  BRONTE   :   Jane   Eyre     300 F 
TOMAS  MORO   :   Utopia     300 F 
AZORIN   :  España     300 F 
AZORIN   :   Paisaje   de   España     300 F 

No había ya misterio. El Gobierno 
prefirió la pérdida de Málaga a la de 
Madrid, Lección para la galería. La 
verdad es que ni interesaba uno ni 
otra. Solo primaron los intereses par- 
ticulares del Estado y sus figuras. Y, 
en esta tesitura, los del pueblo fueron 
abandonados. 

Y tras su abandono la horrible 
masacre. Como sus hijos anónimos asi 
ha pasado Málaga. Su nombre ha sido 
rápidamente olvidado. El alevo crimen 
cometido con sus hijos no ha tenido 
apenas audiencia. Los pueblos como 
los hombres pueden caer de manera 
anónima. Son soldados desconocidos, 
si intereses mayores no ayudan a 
sacarlos del olvido. De ahi precisa- 
mente que seamos nosotros los solos 
que tengamos interés en sacarlos a la 
luz, ya que las graduaciones no tienen 
para los hombres de la C.N.T. valor 
alguno.  Son  los hechos  que cuentan. 

El de la retirada de Málaga no 
puede ser más patético y horrible. 
Guernica ha pasado a la historia, con 
un monumento a su memoria. La 
aviación nazista destruyo completa- 
mente la población. Asi se ha inmor- 
talizado en un lienzo famoso. Mála- 
ga se salvo, solo fueron destruidos sus 
hijos. 

A miles cayeron en la fatidica carre- 
tera de Almería. Se había salvado 
Madrid. Y con él la honra del Gobier- 
no Central. La masacre arraso a miles 
de hijos del pueblo. El Canarias y la 
aviación fascista pudieron ensañarse 
con la población civil que huia horro- 
rizada. La escuadra leal, impertubable 
permaneció anclada en Cartagena. La 
honra del Estado y la de la Escuadra 
se cimento con la sangre de los hijos 
del pueblo. 

Málaga había abonado su tributo de 
sangre. No se perseguía otra cosa. 
Como un Moloch moderno el Estado 
se halla sediento de sangre. La frené 
tica danza de los caníbales civilizados 
se opero sobre una pirámida de cadáve- 
res. Franco y Prieto podían regodearse 
de su triunfo. Sobre la carretera de 
Málaga a Almería corría la sangre 
del militante de base de la C. N. T. v 
de la U. G. T. Había triunfado la polí- 
tica del Partido Socialista y Moscú. 

Málaga había quedado desierta. La 
carretera de Almería era un hormi- 
guero  humano. Otro  de  los baluartes 

Sin   sobre 

de la C. N. T. había caído. No era otra 
la finalidad perseguida. Y en tanto que 
el Canarias y la aviación fascista se 
ensañaba masacrando la población 
civil que huia, el gobierno leal la 
abandonaba cobardemente. 

No podis esperarse otra cosa. El 
Gobierno leal como se le llamaba, era 
en realidad eso un armatoste leal. 
Pero leal asi mismo, a sus intereses, a 
las innobles apetencias de ciertas figu- 
ras amaneradas. A los innobles apetitos 
de las eminencias políticas camaleo- 
nicas adscritas al fuero y desafuero 
de  sus privilegios. 

Sobre Málaga han podido contarse 
innúmeras cosas, decirse infinidad de 
medias verdades. La sola patente y 
fidedigna es la de la traición de las 
autoridades y del Estado republicano. 
Próximos a Málaga, en el campo de 
aviación de Torre del Mar, habían 
estado estacionados durante varios 
meses una cuadrilla de aviones de 
caza. Sin embargo, en el momento en 
que estos hubieran sido de alguna 
utilidad, cuando menos para resguar- 
dar la retirada de la población, desa- 
parecieron del mismo rumbo a Almería 

El crimen del fascismo no tiene 
nombre. Es cierto. Solo lo pudo supe- 
rarlo el de los propios ministros de la 
coalición republicana-socialista-bolche- 
vique. El de estos supera todo lo 
conocido y por conocer. Las palabras 
de Largo Caballero son más que elo- 
cuentes : « Para Málaga ni un 
cartucho,  ni  un  fusil ». 

Y pareja con la suya la actitud del 
gobernador de Almería, el primate 
socialista Morón. Ahi queda para la 
historia. Su ensañamiento con las 
mujeres, niños y ancianos que huían 
de la masacre fascista fué de los más 
vil y repugnante. Ni los propios fascis- 
tas hubieran sido capaces de condenar 
a todos aquellos desvalidos ordenando 
el cierre de los comercios, e incluso 
el corte del agua de la capital. 

De esta canallesca forma se cierra 
un ciclo. Más valdria decir se abre, 
puesto que la pérdida de Málaga fué 
el más rudo golpe a la moral comba- 
tiente del antifascismo. Y a partir de 
ella la era de traiciones, vilezas y ale- 
vosías que habían de condenar nuestra 
gesta al fracaso. 

Enrique ORDONO 

A   UN    COMPANERO 
ANDALUZ 

Estimado amigo y compañero : 
Tu fraterna carta, ha llegado a mis 

manos a las cinco semanas de tu tra- 
zarla. Por dicho motivo no ha podido 
ser antes mi gustosa contestación ; sé 
que te sorprenderá mi decisión de res- 
ponder a la tuya publicamente, pero 
nuestro probado compañerismo y con- 
fianza, y por las divergencias interpre- 
tativas que deduzco de la tuya, estimo 
pertinente hacerlo asi. para el juicio 
critico en el área de nuestros medios. 

Hubiese preferido que a tus pregun- 
tas hubieras añadido, tu criterio per- 
sonal, en discriminación a lo que re- 
quieres en el mió, exponiendo tus con- 
sideraciones directas en lugar de aho- 
rrarlas en reservado parecer. No obs- 
tante, quiero contestarlas con el mejor 
sentido, con la sencillez y la claridad 
que  las  mismas  aconsejan. 

Tu primera pregunta es : Que opi- 
nas de nuestro movimiento ante el 
caos y el embrujo político mundial ? 
Opino, compañero X ; que nuestro 
Movimiento Anarcosindicalista, cum- 
ple o debe cumplir su misión histó- 
rica, hasta su plasmacion social, do- 
trinal y revolucionariamente hablando, 
ya que el « caos y el embrujo » poli- 
tico-social mundial no es una novedad, 
ni fenómeno de nueva causa del mal 
entre los pueblos o la especie humana. 

Dices en tu segunda pregunta ; 
« Cres tu estimado compañero C, que 

Njiestir^s^mlores Diego     floi'flto    Vidaiia 
Le recuerdo, como tanto otros bue- 

nos compañeros, partenecientes a esa 
mílitancia anónima, sostén y baluarte 
del movimiento anarco-sindicalista en 
la Península ibérica, que integraban 
las tres ramas del movimiento : 
C.N.T., JJ. LL. y F,A,I, y no figuran 
en escena., porque no fueron figuran- 
tes. 

Cuando sali de la prisión en el año 
1933, después de pasar una larga tem- 
porada procesado por dos delitos de 
imprenta y atentado (supuesto),), 
pasada a la sombra entre el « Po- 
pulo », Prisión Nueva (hotel de Ra- 
nilla), y Prisión Central del Puerto 
de Santa Maria (Montjuich andaluz), 
desde el cual el autor de estas lineas 
escribiera varios artículos con el seu- 
dónimo : Jorge Álava, los compañe- 
ros del Sindicato de Campesinos y 
Oficios Varios de Montellano, consti- 
tuido por los compañneros ! Ildefonso 
Jiménez Arenilla (manco de las bom- 

bas de Mayo). Asesinado por los falan- 
gistas cuando la pérdida de la guerra 
en la provincia de Almería. Alvarez 
González, Manuel Figueroa, el autor 
de estas lineas y otro compañero, cuyo 
nombre no recuerdo, los compañeros 
del Sindicato de Montellano me ha- 
blan de Morato. al que conocía por 
referencia y me lo presentan. 

Diego Morato Vidaña, de alma empe- 
cinada, era un niño grande, pero de 
una vision. intuición y organizador, 
sin tener una instrucción y cultura, 
como lo demuestra la cooperetiva que 
organiza de zapatería en Montellano. 

Recuerdo que un dia me dice : 
« Tienes que hablar en nombre del 
Sindicato en el mitin que se celebra 
el primero de Mayo con los socialis- 
tas ». 

Mi respuesta fué negativa, y mis 
razones expuestas de incapacidad. 
« Tu hablaras, me dijo, y no te lo 
ruego porque  no tenemos costumbre. 

Me senti coaccionado moralmente y 
me decidi hablar en el mitin en nom- 
bre del Sindicate. 

Recuerdo que cuando me vi en el 
escenario (el mitin se celebraba en el 
teatro San Fernando de la localidad), 
tuve que sacar fuerzas de flaqueza, 
pues, se me habia ido el hilo de la 
que pensaba decir. 

Cuando la guerra ambos vestíamos 
el ridiculo traje militar : él el de capi- 
tán de ametralladoras y yo el de 
teniente, que nos venia mal. 

Salió del hospital de Elda y encon- 
trándose de convalecencia pasamos 
unos dias juntos. Una noche paseá- 
bamos por la carretera de Valencia a 
Castellón de la Plana, cerca al frente, 
y me decia « Mañana hay operaciones 
y me voy con los mios ». 

No te vayas hasta que te encuentres 
bien, fué mi respuesta. 

— Me iré, compañero Navarro y no 
olvides que hemos perdido la revolu- 

ción, pero que no ganaremos la guerra. 
Al dia siguiente, Morato sucumbió 
bajo las balas asesinas del fascismos 
y sus huesb s internacionales y solo 
dijo al morir : « Hay mi madre ». 

Dediqué unas cuartillas con el ti- 
tulo : « Diego Morato Vidaña. capitán 
de Ametralladoras «, en « Fragua So- 
cial », y Manuel Liaño le dedico un 
articulo. 

Recuerdo también a Juan Mayo, 
muerto en el hospital de Tánger, eva- 
dido por Gibraltar, ya que tuvo la 
mala suerte de quedarse, a consecuen- 
cia de una bala disparada desde un 
coche fascista en los primeros dias 
del Movimiento, en Algeciras. 

Recordar es revivir el pasado de hom- 
bres que todo lo dieron sin esperar 
nada, y su recuerdo mantiene el fuego 
de un pueblo que ha sido dominado, 
pero no sometido ; derrotado, pero no 
vencido. 

García NAVARRO. 

seria consecuente entrar en nuevas 
experiencias revolucionarias ? » En 
esta tu segunda pregunta, como en la 
primera, dejas en el aire — por decirio 
asi — tu personal criterio de lo que 
pones a colación. Sera un tanteo de 
ti hacia ral por ver si en las circuns- 
tancias de los 20 años que nos sepa- 
ran, mis conviciones o las tuyas han 
variado ? De todos modos, decir lo que 
se siente y lo que se anhela no debe 
ser un misterio ni una reticencia. 

Por si a lo que tu llamas « nuevas 
experiencias revolucionarias », equi- 
vale a una alteración o adulteración 
del principio ético-filosofico-social, que 
nos informa, no seré ambiguo al de- 
cirte, que ello seria tan absurdo como 
abandonar la montaña para buscar 
oxigeno en el alcantarillado ; algo asi 
como querer llegar antes a un obje- 
tivo por inciertos y arriesgados para- 
jes, haciendo caso omiso del camino 
racionalmente trazado. 

Y voy a tu ultima pregunta que me 
haces asi ; « No procedería el ingenio 
de nuevos salvavidas para salvar a los 
pueblos del desesperado naufragio en 
que se hallan » ? 

A mi juicio, en deducción a ese «in- 
genio ». que no concretas ni precisas, 
podra ser una « innovadora » posición 
táctica del Movimiento anarco-sindica- 
lista. Algo asi como « ingeniar » el 
realismo revolucionario hibrido, como 
en zoologia existe entre la burra y el 
caballo. O como en arboticultura el 
alberchigo. que nos es ni albaricoque 
ni melocotón. 

El desesperado naufragio de los pue- 
blos ni se podra evitar, ni se puede 
remediar mientras los pueblos sigan 
embarcados en las naves inseguras y 
falsas que los conduce. El naufragio 
de los pueblos que. como causa, es la 
explotación del uno por el otro, la 
educación convencional que trueca el 
respeto y la solidaridad en ofensa, en 
odio y en traición, que la autoridad 
política hace conservar y fomentar, he 
ahi el vivero de aberraciones y los 
motivos exclusivos del naufragio de 
los pueblos. No es de cuerdos confiar 
a la zorra la custodia del criadero de 
la granja... 

He aqui. muy apreciado compañero, 
lo que en libertad opino sobre las tres 
preguntas que me haces, sin temor, 
pero lamentando que por crisis de tus 
convicciones, el ideal y sus riquezas 
positivas no lo mantegas como siem- 
pre. Por cima de todas las miserias 
y todos los horóscopos de falsos ciru- 
janos sociales. 

F. CRESPO. 
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NERVIO 

GRANADA    LIBERTARIA BREVES   NOTICIAS   DEL   INTERIOR 
ii 

A las fuerzas venidas de Málaga, se 
iban uniendo las existentes en Cira- 
nada, que hasta hacia poco estabaa 
encerradas en sus cuarteles. El pueblo 
iba retirándose, pero con las armas en 
la mano dispuesto a todo antes que 
entregarlas. Al amanecer el ara 11, 
toda Granada estaba tomada por los 
guardias de asalto, ejercito y policía, 
con gran lujo de coches blindados al 
mando del « Almirante del Darro », 
nombre que el pueblo puso al nuevo 
gobernador que sustituía al anterior se 
había portado como revolucionario 
desde el primer momento. 

Mientras que los dos compañeros 
muertos yacian en el deposito y los 
12 heridos eran atendidos en el hospi- 
tal por haber combatido a la milita- 
rada fascista el « Almirante del Darro » 
convertía Granada en un verdadero 
frente de guerra. No se detenia a 
ningún sublevado, y en cambio se 
perseguía al pueblo, deteniendo a los 
mejores compañeros y encarcelándolos. 
Más de 800 militantes libertarios fue- 
ron detenidos. Por este motivo, las dos 
grandes sindicales, C. N. T. - U. G. T. 
declararon la huelga general en pro- 
testa del proceder de las autoridades 
y hasta que no salieran todos los 
detenidos. 

He aqui la tragicomedia : La para- 
doja de la política. 

El mismo pueblo que hacia unas 
horas se lanzo en contra de la Sanjur- 
jada, tenia que declarar la huelga 
contra la bárbara represión de las 
autoridades republicamas. Comenzó 
una lucha desigual, pero con entereza. 
Fué detenido el comité de huelga de 
!a C. N. T., El de la U. G. T.. influen- 
ciado por los socialistas, y atemoriza- 
dos por el « Almirante del Darro » dio 
la orden reintegrarse al trabajo. 
Comenzaron a salir algunos tranvías, 
conducidos por militares y custodiados 
por gualdia civil. El comercio fué 
amenazado de incautación si no abría 
sus puertas. Se endureció la lucha ; 
fueron quemados los tranvías ; los 
comercios que abrieron fueron asalta- 
dos por el pueblo. De nuevo las balas 
criminales hicieron blanco en el pueblo 

LA   FUERZA 
DEL   IDEAL 

Los indiferentes nos lo son porque 
de ellos no esperamos nada. Es por 
la necesidad intrínseca de crecer, que 
los arboles abandonan todos los años 
sus hojas ; es por la necesidad intrín- 
seca de crecer, que la mariposa aban- 
dona su capullo. 

En paises rudimentarios como el 
nuestro, la inmensa mayoría de sus 
hombres son de intelecto limitado, 
carecen de ideas y se diria que, para 
comunicarse los unos con los otros 
o para llegar hasta los grandes hori- 
zontes, no poseen caminos amplios, 
sino tan solo senderos estrechos per- 
didos entre las zarzas. Qué raro, pues, 
que sean apáticos y de escasa sensi- 
bilidad ? No viven en el pasado, en 
los romances maravillosos de lo exis- 
tente, ni viven tampoco en el estruen- 
do del porvenir ; viven tan solo sacri- 
ficándolo todo a las pasiones del mo- 
mento y no dándole importancia al- 
guna a lo que no sea para el indivi- 
duo una ganancia imediata. 

La idea de lucro lo domina y legi- 
tima todo. Son esclavos de los impul- 
so materiales, esclavos que no saben 
transformar sus potencias salvajes en 
fuerzas vigorosas, en valor, en inicia- 
ción reflexionada o en convicciones 
constituidas. De ahi que sean utilita- 
ristas y que desdeñen todo cuanto 
signifique un  ideal. 

Y, sin embargo, los factores que mas 
poderosamente contribuyen a formar 
el espíritu de los pueblos, y la libe- 
ración moral de los hombres, son los 
ideales, encarnados en los grandes 
artistas, en los grandes pensadores, 
en los grandes caracteres y en los 
grandes corazones. 

El ideal de manumisión moral y 
humana como lo es el ideal ácrata, 
es la única fuerza capaz de mover a 
los pueblos, porque el hombre que 
tiene fé en él mismo es como un hom- 
bre que estuviese perfectamente ena- 
morado. Es pues a los innovadores, a 
los hombres de pensamientos sanos 
y nobles, a quienes se debe el que la 
humanidad avance, porque sin ellos ; 
sin sus esfuerzos, sin sus luchas tena- 
ces, sin sus vigilancias, sin sus auda- 
cias, la raza humana estaría aun do- 
minada por todos sus instintos de 
violencia y por todas las fuerzas ma- 
teriales. Es a ellos que le debemos el 
que nuestra vida sea mas feliz y mas 
profunda ; el que sea completa nues- 
tra libertad y el que podamos hacer 
respetar nuestra dignidad en donde 
quiera que alguien se levante a man- 
cillarla. 

Se es mas libre mientras se es mas 
amplio, frente a la vida animal, esta 
la humanidad con su futuro de fra- 
ternal unión entre los mas nobles y 
los mejores, ya que las generaciones 
deben de utilizar cuanto hay en ellas 
de utilizable, a preparar la magnifi- 
cencia del porvenir, pues, solo en esa 
concepción amplísima y soberana en- 
contrara el hombre la mas alta recom- 
pensa y la mas hondas de sus justicia- 
caciones. 

Pérez GUZMAN. 

E- compañero Santiago Estebes, con 
los ojos ensangrentados de un balazo 
fué recogido por los compañeros, a 
troque de perder la vida, también fue- 
ron reduciolos fuera de combate tres 
guardias de asalto. 

Los detenidos pasaron de 1000. Los 
dirigentes socialistas y republicanos 
aconsejaban por la radio el reintegro 
al trabajo, alegando que después 
sadrían los presos. Unas y otras ma- 
quiavélicas ordenes fueron desaten- 
didas por el pueblo que no quería 
pasar por la humillación de entrar al 
trabajo y dejar a sus compañeros 
encarcelados. Se nombro un nuevo 
comité de huelga, todos de la C. N. T. 
Lanzaron un enérgico manifiesto 
dando a conocer las nuevas victimas 
y los apaleamientos que eran objeto 
ios compañeros detenidos. 

Durante todo el dia continuo la 
lucha ; teatros, conventos y centros 
reaccionarios fueron destruidos. Con la 
noche viene un poco la calma. Al ame- 
necer el dia 12. la lucha fué decisiva. 
Es el dia señalado para el entierro de 
los dos compañeros caidos. Las autori- 
dades previendo algo duro suavizan 
un poco la represión. El «Almirante 
del Darro » prometió la libertad de los 
detenidos a condición de que durante 
el entierro no sucediera nada ; pero 
a continuación rohibia que fueran 
subidos por la la Alhambra. lugar 
destinado solamente para generales, 
frailes y jefes politicos. Llego la hora 
que todos temiamos y deseábamos 
puesto que los compañeros fallecidos 
subirían quisieran o no por la 
Alhambra. 

A la una de la tarde comenzaban a 
llegar camiones de toda la provincia, 
cargados de compañeros, que venían 
a la manifestación de duelo y de pro- 
testa. Granada se hizo intrasitable. 
Cuando a las tres de la tarde se sacan 
los dos cadáveres del hospital, se halla- 
ban desfilando . delante de ellos más 
á¿ 15 000 personas. El desfile fúnebre 
tardo en recorrer la distancia que 
separa el hospital a la Plaza Nueva 
tres horas. En esta Plaza de gran 
historia libertaria, es donde está la 
entrada de la Alhambra. Hasta este 
momento todo marcha bien, pero he 
aqui que toda la fuerza mercenaria 
estaban cerrando el paso de la 
entrada a la Alhambra, lugar por 
donde el pueblo está dispuesto a que 
subieran los féretros y el acompaña- 
miento. 

No cabían vacilaciones, o seguía el 
camino destinado a los muertos 
« pobres », o tenian que abrirse paso 
por entre la fuerza pública, pues si 
fuerte era el cordón que trataba de 
inpedir el paso, más fuerte era la 
cadena que se formo entrelazando los 
brazos alrededor de los dos compa- 
ñeros muertos. Todos armados, y paso 
•i paso hasta que la distancia que 
separa de los guardias de asalto que 
cerraban el paso apenas existia. Un 
gran silencio se hizo en la gran 
muchedumbre, que paresia que ni 
respirar quena, temiendo un gran 
choque, pero no se sabe por que, el 
muro de fusiles cedió y dio paso al 
cortejo fúnebre. La bandera roja- 
negra marchaba por la Alhambra 
como símbolo de libertad. Una vez en 
el cementerio y antes de dar sepultura 
a los dos hermanos, la compañera 
Federica Montseny, que estuvo pre- 
sente durante toda la lucha en la 
calle, dirigió unas emocionantes y 
sentidas frases de despedida y recuer- 
do a los dos libertarios caidos por la 
libertad. Esa misma tarde fueron 
puestos en libertad todos los deteni- 
dos, se consiguió que los compañeros 
heridos disfrutaran los derechos de 
de accidentados en el trabajo. Fueron 
abiertos todos los locales de la C. N. T. 
y las empresas particulares, como la 
Bodega de Castañeda, que pusieron 
sus camiones al servicio de las autori- 
dades aceptaron pagar una indemni- 
zación, impuesta por la C. N. T. para 
los compañeros muertos y heridos. Y 
de esta forma termino una de las 
gestas libertarias del pueblo granadino. 

Antes de terminar, quiero ofrendar 
un sentido recuerdo a un hermoso 
ramillete de compañeros que en 
aquellos dias inolvidables lucharon 
con ardor anárquico, y que, cuatro 
años después fueron fusilados, como 
Garcia  Lorca.  En  su  Granada. 

Entre los miles de compañero ase- 
sinados y que a todos los tengo pre- 
sentes, solo recuerdo algunos nombres : 

Amedeo Pérez y su hijo. Francisco 
Vargas. José Serrano. Morata. Alcán- 
tara, padre é hijos. Hermanos Padilla. 
Hermanos Santamárina. F. Segura. 
J. Guzman. Colorado Feliz Pobedano. 
A. Requeña. J. Tarifa, y su compa- 
ñera. J. Rada. F. Silva. E. Cara. Her- 
manos Mingorance y su madre. D. Mo- 
lina. R. López. J. Castro. F. Burgos 
A. Galadir. J. Remacho. Carmela Mar- 
tínez. Pepe el Sastre. F. Moya. Herma- 
nos Pal miro y Ramiro Muñoz. J. López 
Cola. Alejandro Martínez. F. Maroto. 
Noguera Salcedo. J. Zarcos. Quijarro. 
Zapata. Mochon. Peso. A. López de 
Haro. Emilio Salazar. F. Rodríguez. 
Barilao. J. Herrera. Montes Carmona. 
y muchicimos más... 

A. Cañete. 

Nota : Por error de imprenta en el 
primer trabajo del rompañero Cañete, 
un párrafo fué mal, insertado. Se 
trata del que se encuentra compren- 
dido entre las lineas 93 á 116, ambas 
inclusive, que correspondía a partir de 
la linea 64. Nos lamentamos del error, 
aún y esperando que los compañeros 
hayan podido  aclararlo. 

MALAGA. En un almacén de pro- 
ductos químicos, sito en la calle San- 
cha uo l_,ara, se ha producido un in- 
cendio, que rápidamente tomo consi- 
ücraoles proporciones. Los trabajos de 
extinción fueron muy laboriosos de- 
bido á la combustibilidad de las mate- 
rias almacenadas, al tiempo que por 
las continuas explosiones que se suce- 
dían. Se calculan que las pérdidas se 
(levan á cuatro millones. Los autores 
del hecho aun no han sido hallados. 
Las actividades policiacas se prosi- 
guen con gran actividad y diligencia. 
La brigada politico-social no tardara 
en conseguir un triunfo mas. El triun- 
fo del pueblo, sin embargo, no puede 
hacerse esperar. Con una simple colilla 
se hace a veces mas labor que,con un 
almacén de bombas atómicas. Y parece 
ser que hay quien empieza a compren- 
der. El talón de Aquiles del régimen 
es en extremo vulnerable. Cuanta 
labor habría podido hacerse, sin nin- 
gún desgaste, y cuanto tiempo haría 
que Franco y sus secuaces habrían 
podido ser liquidados si esta táctica 
se hubiera empleado desde un prin- 
cipio. 

PUERTOLLANO. Los crímenes del 
fascismo continúan diezmando la po- 
blación. No se precisa para ello recur- 
rir a los ya clasicos asesinatos sin 
formación de causa. El método es 
mucho mas sencillo y eqpeditivo. No 
se podía eliminar un pueblo recur- 
riendo a los fusilamientos masivos, 
como al principio. El estruendo de las 
uescargas de fusilería se deja oir mas 
ana tie las propias fronteras. Hay que 
ncaerlo en sordina, sin ruidos molestos 
para que la atrofiada conciencia del 
inmuto no sufra. El eco del fusil que 
se dispara se propaga con facilidad, 
no asi el silencio. Miles de hombres 
agonizan aun hoy en las prisiones 
franquistas. En silencio. Sin que su 
doloroso calvario encuentre eco. Mil- 
lones de mujeres, ancianos y niños 
mueren en las calles y los campos de 
España, sin ruido. Como la juventud 
española corroída por la tuberculosis. 
Ayer fué una niña, Consuelo Fernan- 
dez Carrasco. Se ha dicho que murió 
a consecuencia de haber comido carne 
de jabalí atacado de triquinosos. Se ha 
silenciado aclarar que el jabalí estaba 
muerto de hacia mas de un mes y que 
el padre de la victima recogió en el 
monte. Era seguramente el primer 
trozo de carne que esta niña había 
comido en su, vida. La deuda que tenia 
contraída con el franquismo, la que 
tienen contraída todos los hijos del 
pueblo, ha sido saldada. 

RONDA. Un violentísimo incendio 
acaba de asolar parte de la finca 
« El Retiro », propriedad del duque 
de Adeiro. Cerca de 40,000 pinos fue- 
ron pasto propicio de las llamas. Las 
pérdidas materiales son de gran con- 
sideración, aunque hasta la fecha no 
hayan sido determinadas con exacti- 
tud. Como por el humo se sabe donde 
esta el luego, lógico colegir lo apre- 
ciado que es del pueblo éste moderno 
señor feudal. La actividad de la guar- 
dia civil es aun mayor que la de los 
propios bomberos. El culpable ha 
podido hasta ahora escapar a las acu- 
ciantes pesquisas. En ninguna otra 
coasion podría como en esta sacarse 
a colación la célebre estrofa de Lorca : 
« Con el alma de charol, vienen por 
la carretera, tienen, por eso no lloran, 
de plomo las calaveras. » 

MONTORO. Según estadísticas de 
1956, facilitadas por la revista Eccle- 
sia, existen en el mundo, unas 80,000 
monjas de clausura. De ellas 535 en 
África ; 1706 en Asia ; 63,357 en Eu- 
ropa y 12,614 en América. Europa 
cuenta, por tanto, con un porcentage 
tres veces suerior al resto del mundo. 
Y en ella España, con un cuarto de 
dicho porcentage. Existen en la Penín- 
sula 902 conventos, con 21,000 monjas. 
Casi doble que la propia Italia que 
solo cuenta con 516 conventos y 13,300 
monjas. En el total español solo se 
dan las monjas existentes en 1956, las 
que veinte años antes colgaron los 
hábitos para incorporarse a la vida 
ciudadana, como es de suponer, han 
sido omitidas. Sin embargo esto puede 
dar una amplia idea de cual puede 
ser la situación del pueblo español, 
de cuyo esfuerzo han de vivir toda este 
plaga. 

JAÉN. Poco conocen la realidad 
española los que afirman que aun 
vive España en pleno época medioeval. 
Gentes que pasaron de paso o que no 
han profundizado sus conocimientos 
mas alia de lo elemental. O gentes 
materializadas en extremo. Porque la 
verdad es que aqui se vive una intensa 
vida espiritual. Y lo demás divaga- 
ciones puras. Pregúntele quien quiera 
al Comisario de policía o al cura de 
cualquier parroquia. Vaya y compulse 
el saber teológico y de ! hola-hoop » 
de nuestros dilectos estudiantes. Cual- 
quier estudiante de primero conoce 
en España mas religión que el propio 
Pía y Daniel. Y no hablemos de movi- 
mientos, en eso de historia del movi- 
miento, ni los ingleses, ni los ameri- 
canos. Vaya que ni los propios cuba- 
nos con sus rumbas. Y sino que lo 
digan a ver en que pais fuera de 
España puede cualquiera ser médico 
o ingeniero sin mas conocimientos que 
los de religión o historia del Movi- 
miento Nacional. Eh ! Como en Es- 
paña, desde que Franco se impuso por 
la gracia de dios y la ayuda de Hitler, 
ni hablar. 

CÁDIZ. España no ha participado 
en el festival cinematográfico interna- 
cional de Venecia. Y no por falta de 
deseos. Tenian los tartufos españoles 
una película adobada, « Los clarines 
del miedo ». con la que pensaban sem- 
brar el terror en la « Mostra ». Pero, 
por desgracia, dicho film llego a Vene- 
cia cuando el plazo de admisión habia 
ya terminado. Y este pequeño retraso, 
y la intransigencia del director del 
Festival, aplicando el reglamento a 
rajatabla, han tenido la virtud de 
destapar el tarro de las bilis y el des- 
pecho de las autoridades españolas. 

Pues se concibe mal por estos pagos 
de que siendo el señor Luis Floris 
Ammannati católico practicante, no sea 
capaz de hacer un pequeño juego 
malabar para favorecer a sus correli- 
gionarios españoles. Por esta causa se 
le ha reprochado con exacerbada acri- 
tud su imparcialidad por haber pre- 
miado la película checoeslovaca de 
cartones animados. « La creación del 
mundo », pese a que habia sido de 
antemano calificada de blasfema por 
el « Osservatore Romano ». Esta visto 
que Ammannati no es un católico de 
armas tomar, como los españoles o la 
gentecilla del Vaticano. Y que ha 
tenido una suerte monumental con no 
haber nacido en España, donde no 
hubiera tenido, quiza, mas suerte que 
los curas vascos. 

CACERES. Acaba de celebrarse en 
Madrid el XVII Congreso Internacio- 
nal de Ferrocarriles,, con currido por 
520 delegados. « No encontrareis aqui, 
afirmo el cretino ministro Vigon, 
brillantes realizaciones ferroviarias. 
Hallaréis solo, quiza,... una cordialidad 
sin par, la oferta de una amistad 
sincera y un ilimitado deseo de cola- 
boración ». Finalmente el acto fué 
cerrado con la intervención del Sub- 
secretario de obras publicas, Agustín 
Planas, que añadió : « No veréis en 
España una red ferroviaria perfecta. 
Nos falta mucho para ello. Pero tene- 
mos razones muy importantes para 
afirmranos en la idea de que es preciso 
y urgente llegar a un perfecciona- 
miento... » No se dirá cuando menos 
que las autoridades españolas carecen 
de imaginación, ni que se amilanan 
por cualquier cosa. SI España no pue- 
den competir en materia ferroviaria 
ni con Monaco, nos sobra cordialidad 
para suplir esta carencia. El ministro 
Vigon ya lo ha dicho bien claro. Si 
los delegados al congreso de ferro- 
carriles no pueden desplazarse en tren 
que lo hagan en burro. Ahi esta él y 
el Subsecretario de Obras publicas. La 
voluntad colaboracionista de las auto- 
ridades españolas es un hecho y los 
delegados podran encontrar todo gé- 
nero de facilidades. El dia que desen 
desplazarse mas de dos, o que alguno 
de ellos no esté contento con Vigon 
y Planas, puede soliciar montar a 
Franco, y en segundo lugar su mujer 
e hija. 

HUELVA. El ministro marroquí 
Ahmed Balafriech, ha recibido al em- 
bajador franquista Cristóbal del Cas- 
tillo y Campos. Este ultimo, según 
noticias oficiales, trato de convencer 
a su interlocutor de que el gobierno 
pardista no esta mezclado en los ac- 
tuales acontecimientos en el Rif. E 
incluso trato de rebatir los persisten- 
tes rumores que circulan acerca del 
contrabando de armas que se efectúa 
contrabnda. de armas que se efectúa 
en el norte de África. La verdad, sin 
embargo, muy otra es que este contra- 
bando es cierto. No hace mucho, pre- 
cisamente con motivo de los sucesos 
de Alger un periodista norteamericano 
afirmo haber seguido la pista de los 
contrabandistas de armas, y que 
estas eran proporcionadas por las 
autoridades españolas. En aquella 
ocasión el asunto se silencio. Pero no 
por falta de pruebas., sino por causa 
de la personalidad que estaba en 
juego. El elementa en cuestión no es 
otro que el célebre alto comisario de 
España en Marruecos, Garcia Valiño, 
que se ha fabricado una fabulosa for- 
tuna vendiendo las armas del Ejercito. 
Si se hubiera seguido de cerca las 
andanzas de su « flota pesquera », es 
mas que seguro que no hubieran sido 
pequeñas las sorpresas que esto hu- 
biera podido deparar. 

PARA  CONSTANCIA 

HEMOS    RECIBIDO    DE   LOS 
COMPANEROS   DEL   GRUPO   «TIE- 
RRA   Y   LIBERTAD»   DE   MÉJICO. 

DOS   PAQUETES   DE   FOLLETOS, 
DESTINADOS AL INTERIOR. IGUA 

MENTE  OTROS  DOS  OFRECIDOS 
POR EL COMPANERO RIDAO, DE 
VACAVILLE.   TANTO   UNOS   COMO 
OTROS  ESTÁN  EN  CAMINO  PARA 

SU  DESTINO.  EN  NOMBRE  PRO- 
PIO,   COMO   EN   EL   DE   LOS   CO 
MPANEROS.     AGRADECEMOS     EL 

GESTO EN TODO  SU VALOR. 

SEVILLA. Luego dirán que los perió- 
dicos franquistas son apéndices de la 
oficina de « Agit-Prop » del Estado. 
Y que carecen de honradez informa- 
tiva, al tiempo que de espíritu cr,- 
tuo. Pues bien, no es verdad. No hay 
mas que leer la prensa del Pardo o 
del prado, como se la quiera llamar, 
para convencerse de ello. Dias atrás, 
precisamente, se podia leer en A.B.C., 
de Madrid, lo siguiente : « Y tenemos 
que hablar de otro problema que nos 
abochorna un poco ante nativos y 
extranjeros : el de las indicaciones de 
rutas, que si son escasas y equivoca- 
das en las carreteras de primer orden, 
no existen en las otras... Abandonar 
la ruta principal y entrar en el enjam- 
bre de carreteras secundarias, es per- 
derse en cualquiera de los famosos 
laberintos... » Etc. Y veamos quien 
dice mas, con mas brio y menos pala- 
bras. Tanto que ni siquiera se dice 
que ni las carreteras principales han 
dejado de ser caminos vecinales. 

onativos 
Saldo   anterior 6 000 

Federación local de Combs la Ville 
Oliveras 200 ; Uno 150 ; Granada 200 
Uno 150; Granada 200; Marcelino 100 
Martínez 200. Total       1 050 

De Clermont Ferrand José M. 
Oria 30 ; J. Pérez 200 ; J. Benavente 
50 ; J. Miñana 30 ; F. Gómez 200 ; 
R. Garcia 40 ; R. Royo 200 ; Ángel 
Benavente 50 ; C. Campoy 100 ; S. 
Vidal 50 ; Diego 50 ; Miracle 50 ; 
Mateo 50 ; Guio 25 ; Mambrilla 40 ; 
Lámela 50 ; Ramia 50 ; M. Vallares 
50 ;  A.  Rubio  200 ;  A.  González  85. 

Total         1 600 

Fernando Rosales .. 
Francisco Román .. 
Cazorla  Cristóbal   ... 
Rafael  Muñoz     
Alberto   Aguilar   ... 
Antonio Gordillo    
R. Torrents  
Calcerrada  Sandalio 
Tomas Baucells   

Nos excusmos de no haber podido 
contestar a todos los compañeros, por 
exceso de correspondencia recibida. 
Sin embargo, todos los compañeros 
que nos han escrito que desean reci- 
bir Nervio, pero que por enfermedad, 
vejez u otras causas, no pueden ayu- 
darnos económicamente, lo seguirán 
recibiendo. La C.N.T. no puede olvidar 
a quieres todo lo dieron por su 
engrandecimiento. 

Le gérant   : R. FAUCHOIS, 
39, rué de la Tour d'Auvergne, 

PARÍS 
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  2 000 
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Santiago Suria    1 200 
Renée   Lamberet     1 200 
Vega     800 
A.  Fumado     2 000 
Francisco Ortega   1 300 
Juan Minino    1 000 
M. Manzano    1 000 
Ordoño     2 000 
F. Salmerón  1000 
Catalina lnsua   1 000 
Miguel  Garcia    '  800 
Vega     1 000 
Luis Alcántara    2 000 
J. Menéndez y Madera   ¿000 
Antonio Garcia   1 000 
Juan  Grau     1 000 
Bordonada    800 
Luis  Gil  900 
Alfonso Eugenio   800 
Ju,lian  Santana     500 
Antonio Martin   .. -.  1 000 
A.  Gutiérrez     1500 
Isaac Domínguez    400 
Bernardo  López     500 
Pérez José     500 
Carrillo  300 
Sánchez Antonio    700 
Alias     500 
C.N.T. de Tolosa    750 
Coca Esteban   500 
Pedro Trenc     600 
Enrique  Senis     500 
Francisco  Serres     500 
Julián Toro     500 
Explugas      500 
Local de  París    euü 
José Cortes    300 
Tristan      600 
Manuel Márquez    500 
Andrés Luciano   500 
Guillermo Garcia    500 
Grupo de Burdeos     900 
M. Márquez    200 
Vázquez    IOO 
A. Agüera   200 
J.  Limón     ioo 
José  Cabezas     500 
Vicente Antonio    500 
Un confederal     500 
Rodríguez Ureña    500 
Pedro Garcia   500 
x     500 
Alonso Benitez    500 
Granado     500 
JoJsé Gómez     300 
Román Prior    450 
José  Martínez     150 
Pérez, de Paris    100 
Salas, de Paris    200 
Gener,   Paris     200 
Mayo      200 
Guerrero      120 
Uno de la calle Bisson   100 
Pérez  Guzman     200 
M. Abad    500 
M. Esteve   200 
J.   Bonet     100 
Recogido  por  Hiraldo     600 
Antonio G. Pulgar    200 
José Muñoz   500 
Julio  Valls     300 
Ruiz, Cannes    300 
Jean Folch    200 
Marín     200 
Antanasio José   300 
José   Martínez     200 
Manuel  Pérez     500 

Total         65 320 

Gastos de impresión, franqueo 
N°  5        50 370 
Saldo en caja       14 950 
Resta por pagar el presente número. 

Imprimerie    :   La     Ruche     Ouvriére, 
10, rué Montmorency - PARÍS -  (3*) 
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NERVIO 

España : 

Tu dia obscuro de odio, 
lu noche ro.jja de fuego, 
tu  tierra roja de sangre, 
tu silencio Heno de gritos, 
tu pueblo en el destierro, 
delante  y  detras  de  los  Pirineos. 

ESPANA La nueva Inquisición Española ANDALUCíA 
~         ~ CUNA  DE MILITANTES 

Los crímenes de la Maternidad 
Barcelona de 

Esto lo recordaremos siempre, 
España : 

Tras  la mascara, 
el verdugo tiene miedo en los ojos. 
Mientras el  tirano  duerme, 
velan los vengadores en la obscuridad. 
Tras los que caen, 
se levanta un muro de hombres. 
Bajo los puentes de la noche, 
los dinamiteros esperan su hora. 

Mérmanos españoles en el Exilio 
delante y detras de los Pirineos ! 

Vuestro destierro es nuestro destierro, 
vuestros muertos son nuestros muertos. 
Vuestro odio candente 
nos quema en las entrañas. 

Con  tres cosas queremos ayudaros : 
A nos olvidar nunca lo inolvidable, 
a no perdonar jamas lo imperdonable, 
a  no  tener  que pasar demasiado 

[tiempo frió 
a la sombra fria del verdugo. 

STIG   DAGERMAN. 

Es necesario que el mundo sepa lo 
que ocurre en España. Conveniente 
que cuando se hable de esclavitud, 
envilecimiento de la consciencia hu- 
mana o perversión de las clases diri- 
gentes de un pais, no se piense solo 
en Arabia o Moscú. Estamos obligados 
a denunciar incansablemente los ho- 
rrores que vive nuestro pueblo y los 
crímenes que con él se cometen. 

Al pueblo español se le asesina im- 
punemente, con fria premeditación, 
por codicia. Como medio y manera de 
amasar fabulosas fortunas, de servir 
todas las conscupicencias. En primer 
lugar la de la iglesia. Un rio de sangre 
corre continuamente, regando nues- 
tros campos y ciudades. Es el que va 
a desembocar a las cajas de caudales 
de los privilegiados de la fortuna. O de 
los que han convertido su consciencia 
en un amplio secante, que sirve para 
borrar y desfigurar las huellas del 
crimen horrendo, o tratar de justifi- 
carlo a los ojos del mundo. 

El   problema    español 
El problema español viene pesando en nuestros actos y conciencia de 

forma inusitada. Se imponía que asi fuera. Lo lamentable es el confusionis- 
mo al que nos hemos abocado. ¥ del que nos es obligado salir, so pena de 
condenar las teorías que nos son comunes, junto a los principios que 
facultan   el   cuerpo   básico   de   las   mismas. 

Una de las máximas que no es cara, y de la que con frecuencia nos 
hemos valido para poner en evidencia al marxismo, es la de que el fin no 
puede justificar los medios. Con sobrada razón, por otra parte. La utiliL 

zacion de unos métodos viles desacredita la obra más pura. La desacredita 
y la pervierte. 

Es de todo punto imposible obtener un resultado noble y positivo, 
mediante el uso de medios discrepantes con dicha finalidad. Una vida 
honesta no puede cimentarse en la prevaricación y el vicio. Categórico en 
el plano individual, incontrovertible en el social. 

La impugnación hecha a Marx, de que no se podía combatir el privi- 
legio y la autoridad, por simple cambio de actores, es lo más juicioso que 
se le ha reprochado. No se puede combatir una causa nefasta adoptando 
sus métodos, puesto que los efectos serian siempre similares. Cuando no 
superiores. Ahí está el ensayo bolchevique y el socialdemocrata. 

Y ahí está, vivido y sufrido, el prepio ensayo de 1936. Aberrativo y 
concluyente. El Estado es más inexpugnable que la mujer fatal. La última, 
aunque raramente, puede en ocasiones ser conquistada. El Estado, por el 
contrario, termina siendo siempre el conquistador. 

Tres años de inconsecuencias debieran habernos documentado. Y tanto 
II.T.J que aquella lección, la dimanen te de la actuación de los propios 
ministros y concejales, sin desdeñar la de generales y cabos. Al ,'gual' que 
la de tantos rastacueros que, incluso en el propio exilio, hubieran preferido 
ver destruida la organización con tal de asegurar sus propios privilegios. 

Nuestro error básico partió del enjuiciamentq de identificar guerra y 
Revolución como un mismo factor. Fatal creencia que habia de llevarnos a 
la pérdida de la segunda y al fatal desenlace de la primera. Sacrificamos la 
vida de lo más valioso de la organización a ésta, en tanto que aquella |jra 
destruida por los certeros golpes del Estado. Error imperdonable. 

Desde el primer día de nuestra Revolución, la cofradía de magnates y 
primates politicos se habia obstinado en condenarla en nombre de la 
guerrera sacrosanta causa. En nombre de ella se condeno Málaga y Zaragoza. 
Se saboteo el esfuerzo perseverante de las colectividades y la nobleza del 
espíritu confederal. Era lo lógico. 

■ La consecuencia política se justificaba, ya que el verdadero enemigo de 
los privilegios era la Revolución, no Franco. El franquismo Cn ¡definitiva, 
para ellos, no representaba otra cosa que una modalidad o un nombre 
circunstancial del eterno expolió. Era el avieso cálculo y las medidas perti- 
nentes de pequeño napoleonismo. 

Lo que no se justifica es nuestro capital error. Puede, como máximo, 
excusarlo nuestra característica nobleza. Lo único verdaderamente noble 
de aquella gesta. Tanto que inapta para hacer el mal, se avero inapta 
para ver a tiempo y zanjar la contraproducente veleidad de ciertas figuras 
del propio campo. 

Veleidades que iban a arrastrarnos irremediablemente al enjuiciar el 
volumen del hecho social, como un mero acto político. Ahora bien, el 
problema de ayer, para el que la ignorancia puede ser una excusa, es inad- 
misible hoy a tenor de las experiencias. 

El problema español o la liberación de España no puede continuar 
siendo enjuiciado como un mero asunto político o militar, a dirimir. Es una 
compleja cuestión de fondo social, a cuyas inmanencias hemos de atenernos 
so pena de caer en pasadas aberraciones. 

No se puede ser transigente en una cuestión fundamental como la 
presente de no ser que haya un determinado interés en dejar una ipuerta 
abierta a posibles sugestiones políticas, i' antes de ellas al confusionismo 
general facultado por las apetencias prevaricadoras de futuros lideres. 

La C. N. T. no debe servir de trampolín a los intereses de nadie. Ni su 
pasado o trayectoria debe ser maculada por la apatía propia. Es necesario 
reaccionar y proceder en consecuencia. El dinamismo confederal debe obrar 
y  proceder. 

Hemos afirmado que el problema español solo podrá ser liquidado que 
enjuiciándolo socialmente. Y hemos adelantado ya que las consideraciones 
en torno a una alianza con determinados partidos politicos, están fuera de 
lugar. No hablamos a humo de paja, ni por el prurito de hacerlo. Basta 
solo refrescar la memoria para convencerse de lo acertado de esta tesis. 

Por hoy atengámonos a nuestros principios teóricos : « Contra la ofen- 
siva dsl capital, y contra los politicos de todos los matices», empieza afir- 
mándose en la introducción a los estatutos de la A. I. T. A lo que sigue, 
entre otros no menos concluyentes párrafos, el del punto cuarto que 
a firma : « El sindicalismo revolucionario, es opuesto a todas las tendencias 
de organizaciones inspiradas en el centralismo del Estado, y todo aquello 
que nueda servir para prolongar la vida del Estado y de la Autoridad »... 

Y bastante hay, por hoy, en lo que respecta a esta breve disquisición. 
En la próxima veremos donde la teoría concuerda con la práctica. 

Francisco OLAYA 

Tras las frases y promesas socialistas y democráticas del programa de 
Marx, su Estado contiene todo lo que constituye la verdadera naturaleza) 
— brutal, despótica — de los Estados, sea cual fuere la forma bajo a que 
se presenten... En ultima instancia, el Estado del Pueblo que tan ardiente- 
mente sostiene Marx, y el Estado aristocrático que defiende Bismark, son 
esencialmente idénticos, tanto en sus objetivos internos como en los inter- 
nacionales. En éstos se observa el mismo espíritu de conquista ; en aquéllos, 
el mismo empleo de la fuerza armada como único argumento del poder 
político amenazado contra las masas que, hartas de creer, esperar, someterse 
y obeoeder, se rebelan. 

MIGUEL BAKUNIN (Carta a los Intemacionalistas de la Romagna, 
28-1-1872). 

De un mundo ciego por cobardía, 
perversión o egoísmo. No es, natural- 
mente, para esta clase gentes que no- 
sotros hablamos. Seria ello tiempo 
perdido en predicar en desierto. El 
hombre que en el lugar del corazón 
tiene la cartera no puede compren- 
drernos. Para él la idea fija, continua 
siendo el volumen de la misma. Los 
procederes le son sin importancia. 

Hay que hablar a los hombres de 
conciencia. Incluso para los que solo 
la tienen aletargada. Para los prime- 
ros no se precisa extenderse en consi- 

mundo, y sin los medios necesarios 
para responder al terror con medidas 
propias y pertinentes, nos encontrá- 
bamos enfrentados a un verdadero 
dilema. Al que se añadía las agónicas 
cartas de nuestros compañeros que 
venían a pesar sobre nuestro concien- 
cia con el peso de una losa. Muchos 
de ellos han sufrido martirios inena- 
rrables. Otros han terminado minados 
por la tuberculosis. Infinidad de otros 
a fuerza de sufrimientos, han perdido 
la razón. 

En esta tesitura la indecisión se nos 

por Francisco Marín 
deraciones acerca de la magnitud o 
intensidad del crimen. Este para ellos 
no puede tener graduaciones. Para los 
segundos es posible que solo el volu- 
men pueda despertarlos de su letargo. 
Y junto a ellos, otro espécimen, el del 
hombre para el que el asesinato y la 
muerte se han convertido en una 
cuestión que viene estando permanen- 
temente en el orden del dia. 

Es por ello que la denuncia, de un 
crimen no encuentra hoy el eco que . 
tuviera otras veces. Ni la audencia y 
protesta que despertaba. Nuestra 
misión, por tanto, es mas espinosa. 
Para despertar al mundo de su apatía, 
debemos trabajar con denuedo, infa- 
tigablemente. Hemos de denunciar el 
crimen, pero con pruebas documen- 
tales. Fustigar el criminal, pero al 
mismo tiempo relatar los miles y un 
medio utilizado en las mazmorras del 
régimen. 

Todo el mundo sabe que Franco es 
un criminal, pervertido por su para- 
noica manía de Poder. Pero se ignora 
lo que en realidad ocurre. Muy posi- 
blemente muchos creen que sus crí- 
menes han tenido fin. Que el verdugo 
viejo y cansado, después de haber 
masacrado lo mas vertebrado v dina- 
mico del pueblo, duerme el sueño in- 
vernal de su laboriosa digestión. Pero 
Franco no es un oso, es un lobo y su 
voracidad no conoce limites. Y mas 
que lobo es un cobarde. 

Como todos los suyos. Como el 
enorme sindicato» de asesinos profe- 
sionales erigidos en torno a él. Y en- 
tre el miedo y la voracidad la orgia 
continua. Una orgia de sangre y ho- 
rrores que no tendrá fin que con la 
vida del sistema. Una vida que, por 
todos los medios hemos de abreviar si no 
queremos, con nuestro silencio, con- 
tribuir a la liquidación pura y simple 
de todo un pueblo. 

Porque eso es lo trágico : nuestro 
silencio. Durante años hemos venido 
clamando contra el crimen. Pero la 
insistencia nos ha agotado. Y de otra 
parte la odiosa política de rehenes 
practicada por Franco nos ha situado 
en una posición delicada. Si hablá- 
bamos de nuestros presos, sabíamos 
que ellos habían de sufrir las conse- 
cuencias en propria carne. Si habla- 
hamos de nuestros perseguidos, sus 
familias pasaban a serlo con el mismo 
sadismo. Si de nuestros fusilados, los 
compañeros que continuaban en los 
presidios. 

Y al tiempo que aquellos, nuestros 
propios  familiares  eran  acosados.  En 

estas condiciones, abandonados del 
ha impuesto. Sabíamos que hablar era 
la muerte para los nuestros. Peor que 
ello ; era el martirio crudo y refinado 
de la nueva inquisición españalo. Pero 
el silencio era igualmente la muerte. 
En esta alternativa hemos optado por 
el método mas fácil. Ocultarnos bajo 
seudónimos. Hablar sin señalar nom- 
bres, u otros datos que pudieran des- 
cubrir los orígenes o fuente de nues- 
tras informaciones. Hemos tratado las 
cuestiones someramente o nos hemos 
extendido generalizando. Y natural- 
mente todo ello ha prestado un tinte 
equivoco a nuestras predicas, en las 
que muchos solo han visto que un 
mero exabrupto suscitado por nuestras 
divergencias de opinión con el régi- 
men. 

Las afirmaciones de Franco acerca 
de que en España no existen ya presos 
por delito de opinión, sino simples 
acusados de derecho común, han en- 
contrado un terreno abonado. Ha con- 
tado para ello con potentes medios 
de propaganda, y materiales para so- 
bornar conciencias. Y, sin embargo, 
todo ello es una odiosa mentira. Hay 
aun cientos de hombres detenidos en 
España, dépués de veinte años. Algu- 
nos de ellos detenidos por la propia 
República en el año 36. No son nom- 
bres los que nos faltan. Hombres cuya 
vida esta en juego pendiente del hu- 
mor de los cancerberos de Falange, 
o del odio vil de los capellanes de pri- 
siones. 

La vida de centenares de hombres 
esta en peligro. Lo esta la de un pue- 
blo entero. Los ficheros policiacos se 
hallan abarrotados de nombres. Bas- 
taría la mas mínima indiscreción para 
que la fatídica maquinaria represiva 
de la dictadura se pusiera en marcha. 
Tanto mas cuanto que la agonía del 
régimen predispone a sus sabuesos a 
dar palos de ciego. Como vienen ha- 
ciéndolo  desde  hace cuatro lustros. 

No abrigamos la ilusión de que estas 
lineas, como las que seguirán, tengan 
la fuerza de terminar con el régimen. 
Mucho mas modesta en nuestra pre- 
tensión. Pura y simplemente la de 
denunciar un hecho preciso. Y mas 
que esto la de tratar de fijar la res- 
ponsabilidad de la iglesia católica en 
España. A la que mañana no cabra 
aplicársele el remoquete que los alia- 
dos aplicaron al régimen franquista 
de « no beligerante ». La iglesia en 
España ha sido beligerante en térmi- 
nos superlativos. Y la principal res- 
ponsable   de  ios  desmanes   cometidos. 

En el primer numero de nuestro 
vocero « Nervio », el infatigable lucha- 
dor Manuel Pérez, el « viejo » como 
le llamábamos, puso los puntos sobre 
la i, refiriéndose a la lucha de aquella 
olvidada región. De la desarrollada 
por sus militantes, gladiadores de la 
libertad, que debería ser escrita con 
letras de oro. 

El nombre de Antonio Molina Vaz- 
ques, entre ellos, que no era de los 
que de la palabra anarquía hacia una 
mercancía. Ni tampoco un dogmatis- 
mo exclusivista. Solo la pronunciaba 
en momentos de peligro, o para exhor- 
tar a los trabajadores. Como Sánchez 
Rosa, Bartolmé Lorda, Santana Ca- 
lero, Vicente Ballester. Germinal 
Luna, Ángel Cañete. Antonio Lorenzo, 
Los hermanos Quintero, Pantoja y 
Toscano. Lista interminable. 

Y es por ellos y con el pensamiente 
puesto en sus sacrificios que debemos 
mantener vivo el cariño a las ideas. 
Mantener una C.N.T. como la que 
ellos quisieron y por la que dieron la 
vida. Prosiguiendo el combate en la 
vanguardia de la Revolución reden- 
tora. 

Antonio Molina nació en Encinasola, 
provincia de Huelva, por el año 1905. 
Durante la dictadura de Primo de 
Rivera Llega a Nerva. pueblo mas im- 
portante de la comarca de Riotinto. 
Alli empezó su labor en el sindicato 
metalúrgico, que tan buenos mili- 
tantes diera. Desde muy joven fué 
considerado como un valor positvo, 
dentro de nuestro movimiento, por sus 
cualidades. 

Fué secretario de la comarcal. Su 
verbo calido e incisivo, su audacia 
temeraria que unidas a su abnegación 
y bondad, hicieron de él objeto de 
todo aprecio. Muchísimo antes de 1936 
toda la militancia de la comerca tenia 
en él una confianza ilimitada. En la 
sanjurjada del 10 de Agosto de 1932, 
el compañero Molina supo estar en su 
puesto, como tantos otros. También 
cuando los sucesos de Asturias de 
1934, donde todos los compañeros de 
la comarca manifestaron abiertamente 
su solidaridad con los compañeros 
asturianos, con las armas en la mano. 

La sublevación de Julio de 1936 le 
sorprendió en Nerva, donde organizo 
la columna de mineros de Riotinto, al 
frente de la cual dio prueba de su 
valia. Casi toda la provincia estuvo 
en sus manos, hasta que al fin ven- 
cido por el potencial bélico de sus 
enemigos hubieron de retirarse hacia 
la zona proletaria. En el frente de 
Extremadura fué felicitado por su 
valor. 

La terminación de la guerra le 
cogió en Madrid al mando de una 
División, en él sector de Morata de 
Tajuña. De alli pudo escapar y refu- 
giarse en Madrid, donde empezó su 
labor clandestina con un grupo de 
compañeros de su comarca. Antes de 
terminar el año 39, sin embargo, fué 
detenido acusado de ser miembro del 
Comité Nacional. Ni martirios, ni apa- 
leamientos, doblegaron su animo, y los 
sabuesos fascistas no consiguieron 
sacarle la menor confesión. 

Estaba reclamado por diversos juz- 
gados, tales como el de Huelva. Bada- 
joz y Sevilla. Fué condenado a muerte, 
de la que se libro gracias a la influen- 
cia de un tío suyo, comandante jurí- 
dico de Huelva. Pero no pudo escapar 
a la muerte ya que de los tratos que 
habia recibido de los sabuesos fascis- 
tas, estaba afectado de tuberculosis. 
Murió el año 1945, como un verdadero 
anarquista, dando un viva a la anar- 
quía y a la libertad. 

Acracio  GONZÁLEZ. 

lias   campesinas  andaluzs 
Permítasenos que hablemos hoy de 

estas obreras y de las características 
de los trabajos que inhumanamente 
realizan. 

Que nadie nos califique por ello, de 
regionalistas. Si lo fuéramos no hubié- 
semos abrazado las ideas libertarias 
e internacionalistas de la C.N.T. Sabe- 
mos que en todas las regiones y en 
todos los paises del mundo existen 
mujeres sometidas a la ruda labor de 
trabajar la tierra y a la denigrante 
e inicua explotación del salario. Que 
hemos de tratar de hacer desaparecer, 
no solamente en Andalucía, Aragón, 
o Castilla, sino también en todo le 
planeta terráqueo, terminando de una 
vez por todas, con la vergueza de ver 
nuestras mujeres escuálidas y dema- 
cradas efectuando trabajos de pro- 
ducción superiores a sus fuerzas mien- 
tras queda abandonado obligadamente 
el hogar y sus tiernos hijos hambrientos 
de pan. 

Pues, las que no son obligadas a 
ser tristes criadas de una « familia 
bien », tienen que soportar, de sol a 
sol, las impertinencias de un manijero 
que, por unos miserables reales, las 
fuerza a realizar, bajo un frió cor- 
tante si en invierno, o sol tórrido 
si en verano, trabajos de acémilas. 
Por .éste motivo van deformándose 
sus perfiles femeninos, sus bonitos 
cuerpos, embruteciéndose sus espíri- 
tus románticos y poéticos. 

Estas mujeres, que llevan el pelo 
sujeto cuidadosamente al sombrero de 
palma que cubre sus cabelleras ; mu- 
chas  de  ellas  serian  de   excepcional 

belleza si los rayos solares no hubie- 
sen tostado y ennegrecido sus blacos 
y sonrosados rostros, si no hubiesen 
consumido sus cuerpos, envejecién- 
dolos despiadadamente. 

Sin embargo, el hechizo de sus 
grades ojos aceitunados, a una sola 
mirada, cautiva al mas exigente de 
los hombres. Pero ay ! lo que se lee 
la mayoría de las veces en sus pupilas 
es la melancolía y la amargura que 
les produce sus labores de escarda, 
cogida de garbanzos, o de maiz, que 
efectúan en cuadrillas, ataviadas de 
grotescos ropajes propios de carnaval, 
de los que se despojan antes de volver 
al pueblo, o a la gañania. para evitar 
la « guasa » de los jóvenes y lucir 
en desquite sus atractivos femeninos. 

Estas deliciosas mujeres, ni de joven 
ni de vieja, tienen diversiones. Su 
única satisfacción es la que le pro- 
porciona el amor apasionado que le 
tiene al novio, o al marido, no siem- 
pre comprensivos y afectuosos con 
ellas... 

A veces, de muy tarde en tarde, en 
las noches largas del invierno, con 
el consentimiento del manijero, suele 
hacerse baile en los cortijos, al que 
concurre muchachas y muchachos, 
que se comportan con el maas abso- 
luto respeto... 

En los campos andaluces no se prac- 
tica el baile « agarrado ». Se consi- 
dera una « indecencia • » rayana al 
« pecado ». No nos pararemos analizar 
lo que tiene esto de verdad, pero si 
diremos, que los guardadores de la 
moral   cristiana   lo   toleran   y   mismo 

lo fomentan, por aquello de « su pro- 
cedencia aristocrática ». 

Claro esta, no son éstos bailes an- 
daluces los que presentan, en la re- 
vistas cinematográficas, los comer- 
ciantes de la escena y la pantalla. 
Las campesinas, tan ricamente vesti- 
das, enmedio de tanto fausto propa- 
gandístico, no bailan. Eso es mentira. 
Con lo que ganan en una temporada 
de escarda, de cogida de garbanzos, 
o de maiz. a pena si les alcanza para 
comprarse una bata y un par de zapa- 
tos que poder lucir los dias de fiestas, 
que los de trabajo, van calzadas con 
alpargatas, las que muchas veces 
pierde, rotas y llenas de barro, en 
los labrantíos, cuando no devoradas 
por las pajas resecas de los rastrojos. 

Es descorazonador, ver un dia y 
otro, legiones de muchachas de quince 
a veinte años, trabajando sin des- 
canso por un « guiso » de garbanzo, 
o de « trompitos » y diez a doce reales 
de iornal. Mientras otras mujeres der- 
rochan el producto de su inhumano 
esfuerzo en bacanales, sin otro tra- 
bajo pendiente el dia que el de arras- 
trar un feo perro por las calles mas 
lujosas de la capital. 

La siutuacion miserable y dolorosa de 
las obreras del campo andaluz, ha sido 
mucho mas agravado después que la 
bestia fascista hinco sus pezuñas en 
la tierra mártir de España y. solo la 
desaparición del fascismo y la implan- 
tación de las colectividades agrícolas 
libertarias podra liberarlas. 

Manuel  TEMBLADOR. 
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